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Derechos Humanos 2011 


S/C 


COORDINADORA DE JUBILADOS Y PENSIONISTAS 
DEL URUGUAY 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 13 de setiembre de 2011 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Gonzalo Novales. 
MIEMBROS: Señores Representantes Gustavo A. Espinosa, Daniela Payssé y Esteban Pérez. 


INVITADOS: Por la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay, señores Héctor Morales, 
Secretario General; Mario Trápani, Secretario; Irma Mateos, Juan Cabrera, Brenda 
Cáceres, Manuela Vázquez, Nepomuceno García Costa, Juan Depaula, Floreal Cabrera, 
Heber Do Santos, Julia Cortiñas y María Isabel Casparian. 


SEÑOR PRESIDENTE (Novales).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Derechos Humanos da la bienvenida a la delegación de la Coordinadora de Jubilados y 
Pensionistas del Uruguay, integrada por las señoras Brenda Cáceres, Irma Mateos, Manuela Vázquez, Julia 
Cortiñas y María Isabel Casparian y por los señores Mario Trápani, Juan Cabrera, Nepomuceno García Costa, 
Juan De Paula, Floreal Cabrera, Heber Do Santos y por el Secretario General, Héctor Morales. 


En virtud de que tenemos otras audiencias fijadas les solicitamos que haga uso de la palabra un solo 
integrante de la delegación, dado que llevamos veinte minutos de retraso. 


Además, quiero dejar constancia de que contamos con la versión taquigráfica de vuestra comparecencia ante 
la Comisión de Seguridad Social. 


SEÑOR MORALES.- Soy el Secretario General de la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del 
Uruguay, que es la organización decana de los jubilados luego de la dictadura. 


Pido disculpas porque a causa de la enfermedad de un familiar muy allegado, no puede llegar a la hora fijada 
y agradezco que nos hayan esperado. 


El señor Presidente mencionó que tienen la versión taquigráfica de la reunión de la Comisión de Seguridad 
Social a la que asistimos. En ese sentido, queremos pedirles que no piensen que este es un tema técnico que 
tiene que tratar la Comisión de Seguridad Social, ya que en esta oportunidad queremos plantear un asunto de 
derechos humanos. 


Venimos a hablar en nombre de aquellos que trabajaron toda una vida, que enriquecieron al país, a los 
patrones y, por qué no, a algunos gobernantes, y que al final de sus vidas, en miles de casos tienen una vejez 
miserable y, en otros, viven a los saltos. Nos identificamos con un cartel que apareció en las luchas que hubo 
en España hace pocas semanas que rezaba: "Nos sobra mes cuando se nos termina la jubilación". Y lo voy a 
graficar. 


Según el Presidente del Banco de Previsión Social, 62.000 uruguayos cobran la jubilación mínima, que es de 
$ 4.452, en un país en el que la canasta básica familiar, según el INE, está situada en alrededor de $ 43.000 
pero que, según los estudios que hemos realizado, es de aproximadamente $ 50.000. Como no compartimos 
los métodos de medición del INE, buscamos otros asesoramientos que determinan, reitero, que la canasta 
básica está en alrededor de $ 50.000. 


Todos saben que con la vejez aparecen las nanas, porque por razones biológicas el cuerpo se deteriora. En ese 
sentido, cuando vamos al médico y nos dice que tenemos que hacer dietas, que no podemos comer comidas 
pesadas sino ingerir comidas ligth, nos reímos tragicómicamente porque no podemos pagar la comida 
chatarra que nos enferma y menos vamos a poder comer los alimentos ligth que nos recomienda el médico. 
Además, hay que tener en cuenta otros aspectos de la vida del ser humano como la vivienda y los elementos 
de la casa que se deterioran al igual que nuestra salud. 


En cuanto a la salud, debo decir que el Sistema Nacional Integrado de Salud no está resolviendo en absoluto 
lo que tiene que ver con la salud de los viejos uruguayos. Salud Pública, carece de una gran cantidad de 
elementos para atender nuestra salud. El otro día me encontré con un viejo conocido en el Hospital Maciel 
que poco menos que gritaba "Eureka" porque después de cinco meses había conseguido una cama. También 
se convierte en un vía crucis tratar de acceder a un especialista e ingresar a una sala de operaciones, porque 
hay cientos y cientos de pacientes esperando. Asimismo, en Salud Pública a veces es casi imposible 
conseguir un medicamento. Sin embargo, las enfermedades no esperan a que Salud Pública pueda resolver la 
escasez que tiene en todas las áreas. 


Por otra parte, en cuanto al mutualismo privado, mucha gente llama a la Coordinadora para preguntar cuándo 
vamos a entrar en el FONASA y nosotros les decimos que el FONASA, en todo caso, va a rebajar un poco el 
costo del recibo, pero que a la mutualista hay que llevar plata; si no, no nos atienden. Además, existe el 
agravante de que, si vamos a Salud Pública, salta en la computadora que tenemos mutualista y no nos 
atienden. Solo se atiende poco menos que se trate de casos de muerte para no cometer un delito. 


En cuanto al tema de la seguridad, quiero decir que los viejos somos las víctimas predilectas de la 
inseguridad que hay en las calles, que aumenta día a día pese a los pomposos operativos que nos recuerdan 
las razias de la dictadura y de los gobiernos autoritarios. 


Por otro lado, existe el problema de aquellos que ni siquiera tienen la desgracia de ser jubilados o 
pensionistas en este país, porque cada vez más los requisitos para poder jubilarse son más duros. Somos uno 
de los únicos países del mundo que para conseguir una jubilación común se precisan treinta y cinco años de 
trabajo registrados y aportados al Banco de Previsión Social y sesenta años de edad como mínimo. En el 
Uruguay de hoy es muy difícil poder registrar treinta y cinco años de trabajo y en algunos casos es imposible, 
pese a que la gente ha trabajado. 


Además, hay leyes que votó este Parlamento que no son respetadas por el Banco de Previsión Social. Por 
ejemplo, en el caso de que los años registrados y aportados sean mayores a los que no se pueden registrar y 
aportar porque las empresas desaparecieron, los testigos se murieron o no se los puede encontrar, se tendría 
que aceptar la palabra de la persona que va a solicitar la jubilación. Sin embargo, el Banco de Previsión 
Social no la acepta. Asimismo, ahora salió una jubilación con treinta años de trabajo, pero si ya es miserable 
la que se percibe por treinta y cinco años, imagínense lo que será la que se recibe por treinta años. Por treinta 
y cinco años de trabajo se percibe el 50% del promedio de los últimos años y por treinta años, 45% del 
promedio de los últimos diez años o de los mejores veinte años. 


También, está el caso de las personas que no computaron años para poder jubilarse y van a solicitar una 
jubilación por edad avanzada y, en los casos en los que no están registrados los años, esto se convierte en un 
vía crucis. Pero lo más doloroso es el caso de las personas que no registraron años y van a pedir una pensión 
por vejez o por discapacidad. Para obtener una pensión por discapacidad hay que estar medio muerto, hay 
que tener un 66% de baremo, que es la unidad con la que se miden las discapacidades. Si a una persona le 


dan un 70% y tiene un hijo, un hermano, un cónyuge o un cuñado que gana más de tres Bases de Prestaciones 
y Contribuciones, tiene que hacerse cargo ese familiar. Siempre recuerdo una anécdota: llegando al Palacio, 
me bajé del ómnibus para acceder por la entrada de General Flores y la muchacha que trabaja en el quiosco 
que allí está ubicado salió furiosa e insultándome, porque su mamá había ido a la Coordinadora y yo le 
expliqué cómo era la cosa: tenía que decir si solicitaba que la hija le pagara la pensión. Resulta que la madre 
lo solicitó y la hija estaba furiosa conmigo. O sea que se hace enfrentar a los familiares. En el caso de que el 
Banco de Previsión Social tenga que pagar la pensión por discapacidad o vejez, mandan inspecciones a las 
casas y si las personas tienen heladera, televisor o cualquier otro electrodoméstico no se la otorgan porque 
alegan que la persona vive bien. 


Podría pasar toda la tarde describiendo lo que nosotros consideramos un "viejicidio". Los viejos ya 
producimos y dejamos toda nuestra fuerza al servicio del país y de aquellos para quienes trabajamos, y somos 
un estorbo; cuanto más rápido nos vayamos de este mundo, más barato resultamos para el sistema. 


Desde hace decenas de años, primero como dirigente sindical y ahora como representante de los jubilados, 
venimos al Parlamento, hablamos y denunciamos estos hechos, pero nunca encontramos eco. El Presidente 
nos dijo que tienen la versión taquigráfica de nuestra visita a la Comisión de Seguridad Social. Y yo 
pregunto, ¿de todas las cosas que planteamos ha habido alguna solución? No ha habido ninguna. Entonces, 
decimos: señores, despierten, porque estamos retrocediendo hasta antes del tiempo de las cavernas, ya que en 
esa época el viejo era el centro de la tribu, tenía el cariño y el respeto y era fuente de consulta y sabiduría. En 
cambio, acá los viejos somos material de desecho. Debe tenerse en cuenta que la vejez está a la vuelta de la 
esquina; ayer yo era un muchacho y hoy soy un viejo. Quizás las personas que desempeñan algún cargo, 
tengan una vejez, desde el punto de vista económico, mejor que la nuestra, pero hay familias, hay seres 
humanos. Nosotros venimos a pedir un poco de consideración porque se burlan de la gente. 


En cuanto al FONASA, se anunciaba el ingreso para los años 2015 y 2016 según los montos y la edad. Sin 
embargo, este mes tuvimos cientos de llamados de gente que tenía que ingresar en esos años y resulta que le 
están haciendo los descuentos ahora; los enloquecen a los viejos. Además, esto tiene el agravante de que si 
una persona está jubilada por la Caja Civil, tiene una jubilación miserable y debe salir a trabajar en Industria 
y Comercio, se le descuenta doble el FONASA. Se descuenta de la jubilación de la Caja Civil y del trabajo de 
Industria y Comercio. Entonces, nosotros nos preguntamos, ¿dónde va esa plata? ¿Se le paga dos veces a la 
mutualista o se la queda el Gobierno? ¿No les alcanza con el IASS, y con el IVA que pagamos todos los días, 
que todavía le sacan plata a la gente? Este mes hemos tenido decenas de denuncias de ese tipo. El otro día un 
jubilado de la Caja Municipal nos decía que le cobran la cobertura de salud a través de la Cooperativa 
Municipal por un convenio que tienen desde hace años y, además, le cobran el FONASA. Y, se hace esto, 
repito, para brindar un servicio que, en la gran mayoría de los casos, no toma en cuenta a la salud como un 
derecho humano fundamental. 


Por otra parte, si analizamos la triste situación de calle que existe a lo largo y ancho de nuestro país, nos 
encontramos con que quienes están en esa condición son prácticamente las dos puntas de la vida, es decir, los 
niños y jóvenes y los ancianos. Yo vivo cerca de Tres Cruces y los invito a que pasen cualquier tarde por allí 
para ver cómo duermen los niños y los viejos tirados en la calle. Los viejos somos la mitad de la gente que 
está en situación de calle. 


Podría seguir describiendo la violación flagrante de los derechos humanos que se comete con miles y miles 
de viejos uruguayos. Nosotros somos antiguos, según la concepción de algunos, y seguimos creyendo en la 
lucha de clases, por lo tanto pensamos que este problema tiene que ver con eso. A los viejos ricos no les pasa 
lo que estamos describiendo, les pasa a los viejos pobres. Los viejos ricos se enfermarán y se morirán, porque 
es la ley de la vida, pero seguramente no van a morir en el medio del dolor y de la soledad. 


Otra cosa que quiero resaltar son los depósitos de viejos. Hemos denunciado en infinidad de oportunidades 
las mal llamadas casas de salud perversas que hay a lo largo y ancho de nuestro país. Ha habido muestras 
televisivas en cuanto al mal trato de los viejos que caen en una mal llamada casa de salud. Pero, no solo 
sucede eso. En caso de que el viejo sea solo, se hacen apoderados de la jubilación, la manejan ellos, le dan de 
comer porquerías, lo atienden horrible y, además de cobrarle la cuota, se quedan con toda su jubilación. 


En definitiva, nosotros le pedimos por favor al Parlamento uruguayo que nos escuche e investigue lo que 
estamos diciendo. Yo confío en que tengan solidaridad con el ser humano y que actúen en consecuencia. Nos 


gustaría que esta no sea, como han sido tantas, una visita más de nuestra organización a una Comisión del 
Parlamento. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la visita de la delegación de la Coordinadora de 
Jubilados y Pensionistas del Uruguay. 


Nosotros no tenemos posibilidades de resolución, pero dentro de lo que está a nuestro alcance, vamos a 
decidir qué hacemos con las expresiones vertidas en la visita del día de hoy. 


(Se retira de Sala la delegación de la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


